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I. 



Jamás ha cruzado por nuestra mente la idea de sostener 
un error ni hemos sacrificado nunca la verdad á las preo- 
cupaciones ó A la pasión de partido. Hemos comprendido 
que la primera condición de un escritor, digno de este 
nombre, debe ser la de formar un criterio acertado antes 
de dar á luz sus pensamientos. Sus ideas, sus juicios, sns 
raciocinios deben tener un objeto principal, preferente; 
la verdad: y esta es siempre tan grave> tan sencilla, tan 
apreciable, como risible, complicado y repugnante es el 
error. 

¿Qué perjuicio le resulta al que, lejos de dar á la ver- 
dad un carácter virulento, la reviste de esas formas de 
moderación y teriiplanza que la sana razón dicta y el de- 
coro aconseja? Ninguno ciertamente. Aquella es de suyo 
tan enérgica, tan lógica, • tan elocuente que no htay arte 
ni poder humano capaz de destruirla: la verdad es el mis- 
mo Dios. Todo atavío inútil tiende á oscurecerla, toda for- 
ma exagerada ó violenta disminuye su brillo separando- 



de su verdadero punto, de su centro de acción. 

Y si esto podemos decir de la verdad, ¿qué no podre- 
mos decir del error? Preséntesele bajo el aspecto que se 
quiera, el arte lo rechaza, la ciencia lo combate» la ló* 
gica lo condena, la experiencia en fin y el buen sentido 
lo relegan al desprecio. 

Cuando del error se pasa á la injuria, á la calumnia, 
& la recriminación premeditada; á ese sistema de disfama- 
cion cínica que la moral prescribe y contra el cual se re- 
vela la conciencia universal, entonces, si es un escritor 
quien, las profiere ó propala, se convierte en un ser dig- 
no del desprecio público, en un miserable criminal que 
abusa de su propia razón, de su propia conciencia para 
exhalar una venganza que castigan todos los pueblos, to- 
dos los códigos del mundo. 

Y sin embargo, por estraño, por difícil, por mas incon- 
cebible que parezca, no es menos cierto que existen es- 
critores de esa especie! Mas por fortuna encuentran siem- 
pre á su frente algún correctivo poderoso, lo cual no de- 
ja de ser para ellos un tormento tanto mas insoportable 
cuanto aquel sea mas rápido y oportuno. 

Establecidos tales precedentes, juzgamos llegado ya el 
momento de concretar la cuestión y determinar las cau- 
sas que á ello pos han impulsado. 
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No há mucho que en la Capitíil de Santo Domingo se de- 
nunció un hecho altamente escandaloso y acerca del cual 
nro es nuestro propósito hacer comentnrio alguno. Rhcí- 
bióse en la Aduana un bulto dirijido ú una persona res- 



petable y cuyo nombre omitimos por consideraciones po- 
líticas que no queremos hoy traer aquí. 

En resúnáen^ aquel contenia impresos clandestinos y sub- 
versivos, obra estéril y tenebrosa de los enemigos de la a- 
nexion: entre otros aparecían envueltos varios ejemplares de 
un folleto de cincuenta y dos páginas, en tamaño regu- 
lar, que ha sido repartido con profusión en algunas ca- 
pitales de Europa y que lleva por titulo: La Gran Trai- 
ción del General Pedro Santana; t\t\x\o que, sin otro com- 
probante, pone de manifiesto el ridículo apasionamiento, 
la innoble saña con que ha sido escrito. El autor, que 
dice ser dominicano, tiene buen cuidado, no solo de ocul- 
tar su nombre, sino también en hacer ignorar al lector 
el punto y la época en que fuera impreso: |indigna y 
doble cobardía que califica ya en la portada al espíritu 
débil y poco generoso que osara, no obstante, acumu- 
lar acusaciones que rechazan la esperiencia y el simple 
buen sentido! 

Hoy que una necesidad acaso transitoria ha puesto en 
bógala publicación de millares de folletos, y á cuyo gé- 
nero ha tenido que consagrar un puesto la literatura de. 
las naciones, hoy que las primeras notabilidades del mun- 
do en todas las esferas y eispecialmente en la esfera po- 
lítica han esgrimido sus plumas en publicaciones de esa 
especie, en tales circunstancias sentimos tener que de- 
clarar que el folleto en cuestión, bajo cualquier aspecto 
que se considere, ya sea en la esfera del decoro ó en 
la esfera literaria, en la de la historia ó en la filosófica, 
es el peor de cuantos han aparecido de mucho tiempo á 
esta parte. Las condiciones en que se ha publicado y 
por las circunstancias de su aparición no puede dárse- 
le calificación mas adecuada que la de libelo sin propie- 
dad ni estilo, plagado de imposturas, vaciedades y con- 
tradicciones que debemos desvanecer, celosos como el que 
mas del indisputable honor y merecidas glorias de la Pa- 
tria común. 

Trasunto fiel déla protestado Gefirad, (1) el espresado fo 
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lleta rebosa odia prafundo, despecho y sed de venganza 
por todos sus poros. Salpicada de versos á menudo ino- 
portunoa y á veces patibularios, ensayando sin éxito to- 
dos los tonos desde el profético hasta el tabernario, el 
autor pretende, con cierto énfasis que revela una petu- 
lancia estremada, ora hacer prevalecer su opinión perso- 
nal, ora la de ciertos sujeto» que, por lo visto, ban he- 
cho de él un instrumento por demás dúctil, un como- 
din capaz de doblegarse á todo género de bajezas. 

Ooniesamoa que no tomartauios la pluma si el autor 
se atuviese á una discusión pol'tica ; pero no es asi, 
^mo que se permite establecer las comparaciones mas ab- 
suardas, ataca inconsideradamente justas y sólidas reputa- 
cio»ei$, injuria á la nación española, lazando contra ella, 
contri^ el general Santana y contra los mismos domini- 
canos, acusaciones de carácter gravísimo y que nuestro pa- 
tnQtismo y amor á la verdad nos obligan á desvanecer, 
rechazándolas dtsde luego con franca indignación. Otra 
civcunstancia oa menos importante, nos alienta en tan 
nobk empresfa: la de conocer claramente la cabeza que- 
ha concebidlo la agresión y la mano mercenaria que ha 
disparado el tiro. Sin designarlos con este objeto, á pe-^ 
sar nuestro nos verénaos precisados á nombrarlos en el tras- 
curso de la polémica. La opinión pública, en la cual in- 
ten^taron, en épocas de fatal recuerdo, ingerir la mas com- 
pleta desmoralización, empezando por organizar su des-^ 
crédito, los irá señalando k medida qtie la rotación délos 
sucesos que tendremos necesidad de citar vengan a escla- 
recer y poner fuera de duda las cuestiones que nos^ 
í.ii(pre»*»4no8^^ á debatir^ ' 



m. 



Entremos en el examen minncioso del folleto encabeza- 
docon las siguientes palabras: "Segnn lo habíamos presa-^ 
ísáado en otras ocasiones, Santana ha vendido la Patria de 
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los Dominicanos y se prepara á adornarse can sus despo- 
jos." A este principio h ice seguir el autor un obligado de 
Roma y Nerón y añade: "Al escribir este optlítculo se nos 
ocurre preguntar, ¿será estéril nuestro trabajo? ¿habrénaos 

liablado tarde? ¡Quién podría respondernos en rho- 

mentbs tan aciagos, a tales cuestiones! solo Dios. " 

No, la prensa del mundo habrá revelado ya al autor del 
opúsculo lo estéril de su desleal y antipatriótica tarea. ¡El 
general Santana ha vendido la patria! Oh! no se concibe 
<[ue un dominicano profiera tamaña injuria contra ese hom- 
bre ilustre que tanto se ha desvelado por sustraerla á las 
amenazas y constantes ataques de sus implacables enemi- 
gos, por dev,ol verla aquella vitalidad y pujanza, aquel vi- 
gor floreciente que n.o ha recobrado desde que la ¡lesleal- 
tadde un homUro ingrato llevara á cabo su separación déla 
madre Patria. ¡Venta, traición llama el auror al mas gene- 
roso impulso ;iel corazón humano, a uno de los aconteci- 
mientos mat5 grandes que ni s ofrecerá en lo sucesivo la 
historia de los pueblos! El autor, pues, es altamente injus- 
to en sus calificaciones, destinadas á producir el p(H>r efec- 
to entre personas de buena fé y de recto criterio. Como 
dudando, sin embargo, de la certeza de aquellas y á pesar 
de cierto asombro artístico digno de otro lugar, dice en la 
página 5?: '*En efecto, ¿qué persona, de cualquiera ciase 
que sea, no vacilará en creer que un hombre sacado de la 
(tscuridaJ por sus conciudadanos, que ha obtenido, uias bien^ 
por los caprichos de la fortuna que por méritos reales, los 
títulos de Libertador y General en gefe, que ha sido col- 
mado de riquezas, y que entre los grandes honores que se 
le han concedido el mayor es de una espada confiada á sus 
manos para la conservación de la independencia; qué per- 
sona, decimos, podrá creer que este personage, siendo á' la 
vez. gefe del Estado, se atreva á vender su patria á una 
Xacion estrangera? 

' 'Estamos seguros, añade, que la duda asaltará al ánimo 
mas fivisado*" 

Esto mismo creemos nosotros y estamos de acuerdo^ con 
él folletista que esclama casi á continuación. "A nadie 



puede» ocurrírstíle que un hombre repleto de oro y digni- 
dades, para saciar su codicia y la de un número muy corto 
(le partidarios, dé la muerte, si cabe esta frase, á la Patria 
jque le sacó de la oscuridad."-Ver'dad que seria gran locurU 
jii siquiera suponerlo, y esta idea que se vuelve precisa- 
mente CQnti*a la anterior acusación del folletista, trae con 
oportunidad á nuestra memoria el siguiente raciocinio em- 
pleado por los escolásticos cuando cojen en un renuncio 
á 8U adversario; tudixisti?^ ergo ita est: "tu lo has dicho, 
luego asi será." 

Por lo que hace á que sus conciudadanos sacaran de la 
oscuridad al general Santana, esto prueba su verdadero 
mérito, su mérito real. Lejos de ser un cargo, es mas bien 
un tiraj>re de gloria digno de un grande hombre. ¿Quó 
hubieran sido Wasighton, Cincinati y el mismo Napoleón, 
sin el aprecio y apoyo de sus conciudadanos? Genios oscu- 
ros é ignorados tal vez hasta de sí mismos. 

Parecia natural que, una vez espuestas las considerador 
lies transcritas, el autor se declarase francamente partidario 
de la verdad, puesto que parece declararse convicto y con- 
feso: pero no, inconsecuente, y rencoroso redobla sus ata- 
ques con inusitado encono : vuelve á llamar gran traidor 
al representante de la unidad dominicana y se conduede de 
no encontrar una pallabra mas dura con que calificarle, sin 
comprender quizá que ese sistema de discusión confunde al 
escritor con el mas miserable criminal. 
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En medio de ese laberinto de contradicciones, suelen es- 
capársele al folletista verdades que honran mucho al gene^ 
ral Santana. Dice aquel en la página 8?: „Dubfergé no que- 
ría mando, lo qué deseaba era una oportunidad para vindicar 
su nombre de la derrota de Ázua, (1) que no habia acer. 

(1) La derrota de Azua fué una composición indigna y aleve 
hecha con Soulouque, emperador de Haití, para perder «1 pais. 



tadó á esplicarse. Dios se la presentó en }á gran batalla 
del Número, en donde esta vez su heroico valor fué supe- 
rior á todo esfuerzo humano. — El triunfo en aquel peligro 
que la Patria corría, fué suyo; pero Santana dio 4 la acción 
de las Carreras, subsiguiente, todo el bríHo que babia te- 
nido la del Numero y usurpó asi la gloria de aquella jor- 
]iada al modesto héroe." Lo cual equivale á decir: el brillo 
de la batalla de las Carreras deslumbre a) de la batalla 
del Numero, y la gloria del general Santana eclipsó la 
de Dubergé. No tiene otra esplicacion el párrafo copiado. 
Iax palabra usurpar es pues á todas luces impropia. ¡Usur- 

f nación llama el folletista á la gloria justamente obtenida á 
tuerza de valor, de arrojo y de heroismol^ usui-pacion al 
brillante, resultado que el esfuerzo y la grandeza dé ánimo 
dieron al general Santana, y que convirtieron hacia él las 
miradas y las simpatías del pueblo dominicano! El autor 
del libelo, obcecado per la pasión de partido, ignora ^ón 
aquello mismo que refiere, no sabe lo que ' dice. Por lo 
demás, si Dubergé fué mas tarde al cadalso, cúlpese su 
carácter débil ó rebelde que le indujo á la traición, cúlpese 
á la ley qué lo castigó sin que en ello tuviera participa- 
ción alguna el general Síintana. Si cabe alguna responsa- 
bilidad en la muerte de Dubergé, tojalá su sanare no cai- 
ga sobre la cabeza del autor 6 del mspii:ador del folleto, 
rausaa de tantas y tan tristes desgracias como han ensan- 
grentado el infortunado suelo dominicano y cómplices 
ambos en la gran traición del 2d de marzo. 

El folletista dice en la página 9: "A pretexto de que * 
habia salvado al pais de la invasión haitiana, Santana se 
erijió en juez del gobierno constitucional. : .... El ejérci- 
to se presentó sublevado con su gefe bajo los muros de 
la CíJipital que lo cerró sus puertas. Pero fué en vano. La 
administración de Jiménez estaba realmente desconcep- 
tuada en la opinión pública, y un gran número de ciuda- 
danos se acojieron á los consulados extrangeros para no 
verse obligados á tomar parte contra el ejército, que cali- 
ficaban de libertador y á favor de un gobierno que se acu- 
saba de baber comprometido demasiado la República 
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"Élitro -$antana por las puertas de la ciudad sitiada, 
victoreado y.(iclainado como hérot^ por una raultitud, puede 
decirse íhbeeüte, que al llamarle libertador, etc." 

El autor debe á menudo esperiuientar en su conciencia 
la repulsión I moral de su argumentación contraproducentem: 
Su efecto e« ijiametral mente opuesto al que se propone. 

Er ejército* se hallaba sublevado, la multitud aclamaba 
y victoreaba al general Libertador, la Administración J¡- 
meness estaba realmente desconceptuada. Ahora bien; el 
ejército y el pueblo alentaron al general Santana para der- 
rocar dicha administración. ¿Y que quiere decir esto? Que 
aquel reunia al prestigio suficiente para coú el ejército, el 
mas eficaz apoy4^ de parte del pueblo, que los votos de uno 
y otro te hallaban de su parte, lo cual hizo que legítima- 
mente resignaran cu él su dirección y gobierno. Las acep- 
tó, curaplieodo con ello un deber sagrado que Je imponia 
el pais. ¿Puede haber honra mayor para el nombre del ge- 
neral Santana? ¿Debe vituperársele por esto? 

Llegamos al punto 'mas culminante y trascendental del 
folleto, punto que interesa mucho al autor tocar cautelosa-^ 
mente y que^ sin embargo, como quiera que defiende inte- 
reses bastardos, no puede elevar su narración mas allá del 
nivel de una calumnia. Dice éu la página 10: 

'^La administración del Sr. Baez babia sido de felices 
resultados para el pais: Santana comprendía esto perfecta- 
mente; pero incapaz de rivalizar con su émulo con hechos 
administrativos propios, 6 llevando á efecto los pensaniien- 
*tos que aquel habia dejado indicados ó con otras medidas 
que el pais empezaba á reclamar y que le hubieran granjea- 
do lá estiniaciou de sus conciudadanos; quizo y pi*efirió me- 
jor, ' desconceptuar al Sr. Baez a.nte la opinión pública; 
creyendo que una vez desacreditado el autor quedarían 
desacreditados ó á lo menos olvidados los hechos." 

A este acontecimiento, narrado así á ciejida y presencia 
•leí fiínioso mandatario, llama traición el escritor puesto (v 
su devoción. Muy bien, y nos felicitamos de ello puesto que 
IOS provoca á establecer un paralelo entre el general San- 
lana y el famoso Baez. 



¿Cual es el oríjen, procedencia y <;onducta de estoei dos 
hombres tan distintos en aspiraciones y tendencias? ¿Qué 
hay de coinun entre ellos? 

Veámoslo. 

Santana, hijo de una apreciable y honrada familia de 
Hincha, de grande inclinación hacia Id Metrópoli, (1) ha 
sabido elevarse, sin otros medios que su propio mérito, su 
abnegación y honradez, á la categoría de gefe supremo 3e 
una Nación; sus tendencias han sido siempre el bienestar 
y la prosperidad del suelo dominicano, trabajado de consu- 
no por la ambición de enemigos interiores y las aconteti- 
das haitianas: Baez, dotado de un carácter turbulento, per- 
turbador de oficio y corruptor de la sociedad como su di- 
funto padre, dispuesto siempre, con miras que quisiéramoid 
ignorar, á enagenar el territorio dominicano á la Francia, 
(no obstante el sin número de eircunstancias que á ello se 
oponen), ó á entregarlo á Haití, Baez, decimos, si alguna 
vez ha logrado asaltar el poder ha sido siempre, ó abusan- 
do de los mas nobles sentimientos, ó valiéndose del soborno 
y de intrigas de baja ley. 

Dispénsenos el lector si, en vista del afán que ha mani- 
festado el folletista por averiguar el origen de Santana, se 
lia picado nuestra curiosidad hasta el punto de indagar 
también el de Baez. 

Hecha esta ligerísima digresión, eumple á nuestra impar- 
cialidad declarar que, al paso que Santana ha sido censu- 
rado por su estremada franqueza y publicidad en todos sus 
acto», desd^ el momento de m elevación, Baez lo ha sido 
siempre y desde un principio por abrazar la intriga y la 
desmoralización como pedestal único de jsu fatal encum- 
bramiento. 

¡Dice el folletista que "la administración del Sr. 5aez 

(1) El padre del actual Capitán General de Santo Domingo, se 
distinguió señaladamente cuando el pais se levantó á sacudir la o- 
cupacion francesa it principios del siglo. A su decisión, valor y pa- 
triotismo se debió que el pueblo dominicano rechazara cuando la 
celebre conquista á las huestes france&as, alejándolas del territorio 
dominicano. 



habia sido de felices resultados para el pais!" Para el pais! 
lio; lo fué para la fortuna de aquel mandatario que lo sa- 
queó, abusando indignamente de su Índole pacifica!. 

Hemos procuiadi' indagar las causas de la • aida de Baez, 
acudiendo para ello á'fuentes auténticas, á testunonios iiTer 
cusables, á los mismos enemigos del general Santana. Ellos 
sontos que nos han dicho:- ^'Declaramos con pesar que su 
inmoralidad política y administrativa han perdido á Baez. 
8uB manejos han sido públicos; ¿á qué ocultarlos? Sería 
inútil y ridículo." — Esta confesión de parte es una releva- 
ción de prueba. ¡Jie comprende, pues, que el general Santa- 
na tuviese necesidad de acudir al descrédito para que Baez 
fuese derrocado? Solo al folletista puede ocurríi-gele aseve- 
ración semejante. El Sr. D. Félix Maria Delmonte, autor 
de varios decretos en tiempo de aquella administra- 
ción, mil veces peor que la de Jiménez, y autor á la vez, 
sino mienten nuestros informes, de las últimas proclamas 
de Sánchez y Cabral, podrid informar mejor que nadie a- 
cerca de la verdad política y administrativa en la citada 
época. 

■ Pero tenemos, sin recurrir directamente al citado testi- 
'nonio, otros no menos importantes y que produciremos á 
■.ontinu ación; Véanse las siguientes lineas que estractamos 
le la Memoria qwe, acerca de lai circunstancia) ¡/ pnncijmles caU' 
at que jirovoairon los tuceso» político» ocurridos en la República 
fesde el año 18-56 hasta el alzamiento Nacional di 1857, diri- 
ió al general Santana en f 869 el Secretario de las Helado- 
tes Exteriores : 

"Un hombre funesto, — dice la citada Memoria,- que el 
•Áeltí en sus inescrutables designios arrojó sobre nuestro 
nielo como una calamidad^ como una prueba terrible, des- 
larató aquellos designios del patriotismo, los cálculos de la 
trudencia, las justas previsiones de la razón; y con una 
lerveroidad que, por lo aud^z é implacable, no merece otro 
lOmbre que el de diabólica, convirtió el bien en mal. Del 
Tratado Dominico-Hispano [con tanto júbilo. acojido por 
losotros, con tantos cstremoa de satisfacción celebrado por 
V, K-, que te juzgaba con sobrada razón grande y fausto 
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acontecimiento] de aquel tratado de paz hizo uñ instru- 
mento de discordia; preparó el advenimiento del tirano; 
ÍBaez) y por fin encendió por si mismo, á sabiendas, coa 
protervas miras, la hoguera apenas estinguida de nuestras 
discordias intestinas. 

"Los Dominicanos y V. E., conocen á D. Antonio 
María Segovia, y al leer Jas anteriores líneas le han nom- 
brado etc/' 

En la página 8? del mismo documento oficial se registran 
también los siguientes párrafos que retratan las causas que 
influyeron en la estruña subida de l^aez al poder. 

"Gracias,-dice,-á los manejos del Sr. Segovia y del parti- 
do político que habia creado á favor de Buenaventura 
Baez, compuesto en su mayor parte de pseudos-Españoles, 
el Gobierno se desprestigiaba de día en dia, y de tal suer- 
te que ni la fama de honradez y probidad de los hombres 
que le componían, ni el claro nombre de V. E., (apartado- 
hacia meses de los negocios, pero que procuraba asistirle 
con sus^sanos consejos) alcanzaban ya á prestarle aquella 
fuerza moral, el mejor y mas. firme apoyo d^ los Gobiernos. 

^Descontento general, guerra civil cierta, rumores de in-* 
vasion haitiana. Gobierno desautorizado: tal era la situa- 
ción de la República, situación por todo estremo grave y 
peligrosa. 

"El Cónsul Español, Don Antonio María Segovia, que 
veia las cosas llegadas ya al punto que habia deseado^ indi- 
có á Buenaventura Baez, como el único hombre capaz de 
restablecer la tranquilidad y gpbérmir la República en paz 
y bienandanza. Cundió esta idea, y con tan buena fortuna 
para sus propáladores, que el Senado y el Gobierno mis- 
mo la acogieron, deseosos todod de conjurar los peligros 
que corría la Patria. ¡Error funeste qué á poco comenza- 
mos, todos á deplorar, pero que honra á los que le cometie- 
ron, por (Quanto puso de manifiesto su patriotismo y, lealtad! 
Y V. E. mismo á quien se dio conocimiento del suceso, y > 
á quien el Qoljiierno y. eil penado pidieron, invocando la 
Uniofiy él Bien JP¿¿/ico, que se reconciliase con Buena- 
ventura Baez, contestó que n la Patria necesitaba esa recon- 
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ciliadon para su felicidad^ V, E¿ la aceptabaí 

"FuerOQ pues abiertas para Buenaventura Baez y de- 
más espiilsos las puertas de la Patria: el Ejecutivo dimitió 
y Bfi^ez fué elevada á la Primera Magistratura del Estado, 

*'Bajo tales auspicios y con tan estrañas condiciones en- 
tró Buenaventura Baez á gobernar. 

"Pómo lo hizo en la política general del pais, en su ré- 
gimen administrativo y en la Hacienda , de allí á poco se 
viój pero semejantes pormenores no entran en el cuadro de 
esta sucinta Memoria/' 

No se necesita mas para, conocer al célebre Manumiso^ 
(*) al hábil evolucionario á quien en mal hora quedaron, 
bien que por poco tiempo,- encomendados los destinos de 
la primada de las Antillas! El autor del libelo apela ¿ la 
conciencia del pais para juzgar al general Santana y al 
agitador Buenaventura Baez! Sea en buen hora; á él ape^ 
lamos también nosotros. 

Hemoa cpnsultado y estudiado á fondo la opinión 
general, hemos seguido y observado todas las diversas 
manifestaciones de la conciencia pública desde antes de 
la anexión hasta el presente y nuestras imparciales inves- 
tigaciones han dado por resultado el criterio histórico que 
vamos S consignar y qué echa por tierra laa absurdas apre- 
ciaciones del folleto clandestino. 



V. 



Baez, como él misma ha probada recientemente, ha sido 
francés ppir cálculo ya que por pbríncipioano podia serlo: 
Sautana, afecto siempre á la nacionalidad española, ha de- 
mostrado la franqueza y sinceridad de sus sentimientos, po- 

(*) Así llaman á Bacx aún muchos dé sus amigos políticos. 
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niendo á la vez de manifiesta los nobles deseos del pueblo 
Dominicano: 

Baez ha llegado al poder, no por las simpatías del pueblo & 
quien tiranizaba y dilapidaba, sino por medio de la intriga y 
la alevosía; Santana ha ocupado siempre lá Presidencia pre- 
vio el asentimiento de los dominicanoa y merced á la legí- 
tima influencia que sobre ellos ka sabido ejercer y ejerce 
todavía, sin que nadie hasta el presente baya podido amen- 
guarla: 

Baez, desprestigiado antea de subir al poder, ha becho 
sentir de un modo escandaloso los efectos de su adminis- 
tración corruptora apenas ha podido hacer uso de la fuer- 
za; desde el primero al último dominicano le acusan do 
inmoralf cínico y dilapidador; Santana es universalmente a- 
plaudido y realzado por haber impreso á su administración 
el sello de langas estricta moralidad, castigando severamente 
ios manejos que tendieran á menoscabar la justa reputapion 
de su rígida conducta administrativa: 

Baez, arrojado del poder, á trueque de dar rienda suel- 
ta á sus sentimientos, mezquinos, ha tendido á disolver las 
fuerzas del pais, de mancoñiún con sus eternos enemigos 
los haitianos: Santana ha unido esas fuerzas, dándolas cohe- 
sión y vigor, consiguiendo resistir á Baez y á Haití: 

Baez, así que vio que oí iris de paz empezaba á brillar 
en. el horizonte del país, arrojó en él la tea de la <Iiscordia; 
Santana ha tenido que acudir á apagarla destruyendo sus 
perniciosos efectos. . 

Finalmente, tenemos un hecho general que ofrecer & la 
consideración dól lector y que por su naturaleza dá á co- 
nocer el carácter respectivo de cada uno de los hombres 
que comparamos. 

Santana, veticedor, colmado de honores y riquezas, ocu- 
pando el poder, según declara el folletist>a, )»or espacio de 
mucho tiempo y habiendo llegado á él duerk) de una fortuna 
respetable, vive hoy en la pobreza; entanto que Baez, venci- 
do, derrocado, habiendo obtenido, el poder en ni^dio de la 
miseria y no obstante de haber pasado por él como uniy^x- 
halacion, subvenciona periódicos para combatir la grande 
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abra de la anexión, hace gala de baber adquirido una fortu- 
na en el gobierno y vive en la opulencia. 

El secreto de la fortuna de Baez descansa en la inmo- 
ralidad de su administración; la humilde condición del ge- 
ral Santana consiste únicamente en su honradez y probi- 
dad mientras ha sido gobierno, en su comportamiento ge- 
neroso cuando ha permanecido alejado de él. 

Tal es el paralelo que cabe entre esos dos hombres tan 
distintos entre^ sí, y nosotros al consignar los datos prece- 
dentes, no hacemos mas que escribir el fallo que sobre ellos 
ha pronui\ciado el gran tribunal de la opinión. 



VI. 



Dice el folletista en la'página 10 que "el general Santa- 
na acusó ante el Congreso al Sr. Baez de traidor á la Pa- 
tria etc." Es inexacto: el Congreso mismo, con sobrada ra- 
zón, fué el acusador de Baez y á la generosidad del general 
Santana debió aquel tal vez que la acusación no se llevara 
á término. 

Siguiendo él autor del folleto por ese mismo camino, se 
permite acriminar al ilustre general á costa tan solo de la 
inventiva y enumerando un estenso tejido de hechos ca-- 
lumniosos,' tejido cuya grosera urdimbre conocemos y que 
no puede inspirarnos sino desprecio. 

En la página 19 esclama: "Hay en nuestra historia un 
acontecimiento gloriqso para unos, triste para otros y que 
no tememos de calificar como la primera ingratitud de los 
dominicanos, y como el primer error político, causa de to- 
dos nuestros males durante el último medio siglo. 

"Este acontecimiento es el levantamiento de nuestro 
pais contra lo» franceses y á favor de España, capitaneado 
por IX Juan .Sánchez Eamirez 

"¿No valia;mas,- añade,-^ habernos quedado unidos á la 
macjip adoptiva, que haber Tuelto á los de la madre legíti- 
ma pero desnaturalizada?.....* 
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'*No obstante^ D. Juan Sánchez rechazó á los franceses 
y llamó á los ^ españoles; lo cual,. bien que fué el origen de 
nuestros males le valió el título de Brigadier y la confian- 
za de la Capitanía General de la parte española etc. 

'*Este nombramiento, -dice el folletista,-lia sido la causa 
que ha tenido siempre en espectativa á Santana hacia Espa- 
ña. La Capitanía general por toda la vida, la perpetuidad 
en el. mando, he ahí su dorado sueño;" 

¡Dominicano se titula quien esto escribe! Por honra prór 
pia, por honra de este suelo clásico de generosidad debió 
haber arrojado la pluma antes que deslizaría* sobre el pa- 
pel en que tales insultos estampara. Afortunadamente la 
Nación española tiene; su decoro á la altura de .su invicto 
pabellón y á taV altura no alcanzan los tiros de un español 
<iegenerado oculto bajo el sucio velo de un disfamador a- 
nóñimo. 

Comprendemos, si, que una provincia 6 una colonia, se- 
paradas de su Metrópoli,-tiendan, en. circunstancias dadásy 
ií la emancipación; pero que se pida su asimilación ó su in- 
corporación h una potencia cuyos usos, costumbres, idioma,, 
liistoria y tradiciones sean completamente distintos y has- 
ta antitéticos es loque nuestra escasa inteligencia no acier- 
ta á espliearse. Comprendemos que Haití, por ejemplo, se 
anexione ája Francia, pero de ningún modo la parte. espa- 
ñola de la antigua Isabela. E^a, entanto subsista con la» 
condiciones antekenumeradas, ha de ser por precision^ó iur 
dcpendiente ó ha *d o formar parte de la Nación que le die>- 
ra nombre v oríoien.' 

He aquí porqué caUfícamos de alevosas las miras inte- 
lesada^ y bastardas del innoble Baez, acusado de traidor 
por el Congreso Dominicano cuando quiso poner el pais á 
disposición do la Francia y la que tal vez por uno de esos 
sentimientos de grandeza y generosidad muy comunes á esa 
Nación, sentimientos que iiosotros Jos plimeroa reconoce- 
mos, no quiso aceptar la oferta: He aquí porqué los domi-^ 
n léanos, poír un -movimiento libre, expontáneo, se apresu- 
raron á, rechazar indignados la ^mfnV^/rque aqnet le prepa- 
raba y de la que janifis se hubiera hecho cómplice la Ña- 
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ciou francesa; he aquí finalmente porqué calificamos con 
este nombre el proyecto de Baez y Ui^mamos, por el con- 
trario, acto grandioso de abnegación y lealtad la reversión 
de iSanto Domingo á la madre Patria coa tan buen éxito 
iniciada por el ilustre general Santana. 

¡Desnaturalizada llama el folletista anónimo & la madre 
legitima! No se comprende tanta obcecación! A costa de 
qu^ sacrificios, de qué' violencias, de cuánta sangre se in- 
dependizó de ella Santo Domingo? ¿Qué luchas tuvo que 
eostener esta provincia para emancipare de' la Metrópoli? 
Le bastó para ello la deslealtad de un nómerg, cortísi- 
mo de individuos á quienes ha juzgado ya la historia. Es- 
to. e» todo: ¿puede, darse, pues, mayor prueba de desinte- 
téfl que el dé una madre que deja á |u hijo la mas amplia 
libertad de decidir acerca de sus desrinos? 

Por lo demás, el folletista habrá reconocido ya á estas 
horas lo equivocado dQ sus repetidas aseveraciones por lo 
que respecta al Exemo.. Sr. D, Pedro Santana, actual Ca- 
pitán General de la nueva Provincia española, quien; lejos 
ae reservarse presentar como condición de la anexión, la 
perpetuidad en el mandos no ha tenido ahora ni antes la 
menor exijencia ni remotamente siquiera, en este sentido, 
sabiendo solo que el gobierno de S. M. puede á cualquiera 
hora relevarle del mando, pues sabia ya de anteínano que 
en España no existen Capitanj'as generales á perpetuidad. (1) 
Oréenos, por lo tanto escusado seguir al autor del folleto 
en sus ditirambos y elucubraciones, contentándonos cop a- 
puntar los siguientes juicios que, á vuelta de una palabre- 
ría -fatigosa, se han' escapado 'á su imaginación calen- 
turienta^ 

(i) A la hora en que escribimos estas' lineas, se sabe de una ma^ 
ñera positiva, resuelta/ que el Excmo. Sr. Don Pedro Santana La 
presentado con. el mayor desinterés, con la abnegación mas justifi- 
cada, su dimisión de la Capitanía General de Santo Domingo. iQué 
contestará el folletista ante un argumento tan incontrastable r £1 
Gobierno de Madrid que no qüeria aceptar la renonéia en Cttestion, 
ha tributado un alto testimonio de su mereciere aprecio hacia el 
General Santana, y la op\nion del Qobiemo de Madrid pesa infini- 
tatñente mas que la del folletista en hi balanza del buen sentido. 
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"Tanipoco,-dice,-Santana ha desperdiciado nunca la o- 
casion favorable para encomiar la bondad del gobierno es- 
pañol . — y cuando ha querido persuadir á algunos á abra- 
zar el pensamiento que le domina, ha llegado hasta el es- 
tremo de decir que sus servicios no valían gran cosa y que 
los daría por ipútiles con tal de qu^ la España volviese á 
gobernar en 'Santo Domingo." : 

Y casi á continuación añade: 

"Mas, cuando se trata, de España,- su tono cambia y lle- 
ga hasta el estremo de conformarse á ser bajo este gobier- 
no, alcalde pedáneo." ¿Se quieren otras pruebas de abne- 
gación, desinterés y franqueza qut3 las mismas que produce, 
el desordenado folletista? ¡Y pretende con ellas dirijir y a- 
cumular cargos cont¡:a el general Santana! Con algunos' 
argumentos mas del mismo tenor, no habrá quiejí no es- 
clamé: **E1 general Santana es un español lleno de entu- 
siasmo y ardimiento, el folletista es un insensato sin talento 
ni argumentos para harcerle oposición." 

Pero hay mas todavía: después de la serie de ataques 
prodigados, truena de. nuevo contra la noble nación que 
tantas glorias atesora y dice textualmente: 

"Mas si España, equivocada en sus' creencias. — ha pro- 
yectado por un acto de magnanimidad, la misión de llevar 
ii nuestro suelo, juzgándonos en un estado completó dé 
barbarie, todos los elementos de su civilización, á trueque 
de dominarnos, los dominicanos pueden decirla : No,, no 
queremos vuestras luces, (porqué?) porqué preferimos vi- 
vir en el líltirao grado de atrazQ, (sic) á caer por un poco. 

áebritloy eri la mas degradante Servidumbre. ^1). 

Alejaos! no vengáis á traer sobre esta nueva raza que ha 
sabido -aun con su ignorancia, hacerse amiga de naciones 
mas civilizadas que vos los desastres y las calamidades, 
que en otros tiempos vuestros antecesores trajeron á los 
antiguos pobladores de esta isla." ' . , ' 

Y luego, haciendo* lujo el autor de! folleto del m¿is lasti- 
moso estado de ignorancia y ensañamiento añade: 



^1) No cpnipreDdemos semejante sistema de argumentacioiL 
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"En España hay distinción de c' ases y. de^ gremios, es 
decir, está consagrada la desigualdad." (1) • 

En las páginas 44 y 45, lleno .de despecho y de indig- 
nidad, Qomp si jainás la vergüenza hubiese asomado en el 
rostro ni la verdad en los labios del escritor anónimo, a- 
postrofa á los españoles -en los siguientes tjérminos: 

'^Nuestras artes llegarán á su perfección cuando el pais 
lo exija. V 

„Naestra, agricultura no está aí^inada. Es verdad que 
es mezquina; jiero está en relación con el número de habi- 
tantes que pueden entregarse á ella. Queremos que sea me- 
jor así- y que ese producto mezquino se reparta entre nues- 
tros agricultores y no -que vengan dos ó tres de los vuestros 
á monopolizar el trabajo de todos. 

^^ Venís á despajarnos de propiedades adquiridas por derecho 
perfecto. - 

Miserable! Solo bajo .el tupido velo del anónimo se es-. 
criben tamañas infamias. No queremos rebatir calumnias 
contra las cuales es dable tan solo protestar en nombi'e del 
decoro, del proverbial respeto de los españoles á la pro- 
piedad y de ese sentimiento levantado y generoso que siem- 
pre los animara y ha inmortalizado su nombre en la histo- 
ria del mundo. • ^ 

'íQuereis. esplotar,- dice en la página 45,- nuestras bos- 
ques vírgenes y sin rival, para proveer vuestros, arsenales 
inarítimos de la Carraca, Ferrol y Cartagena. 

"Queréis -estraer de las estrañas de nuestra tierra el oro 
y la plata. de que ^5 ^ama (2) abundan. 

*'Quereis esplotar. esas moles gigantescas de carbón ' de 
piedra que coronan á Samaná y van á perderse en ^1 cora- 
zón del Cibao, y nuestras inagotables minas de hierro, no 
tocadifis aun por la mano del hombre; ¡el hierro y ¿1 carbón 
(le piedra! los dOs elementos de la civilización material 
moderna, mas importantes aun que" el oro y la plata." 

(1) El folletista desconoce' completamente la legislación españo- 
la y los derechos basados en la Constitución de la Monarquía. 

(•i) ¿Es posible que el autor no comprenda que los españoles 
liíice tiempo prescinden de esas vulgaridades de la fama? * 
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Ahora bien: ¿que depea el autor? que el carbón de pie- 
dra y el hierro permanezcan eternamente ,en sus filones y 
criaderos, es decir, ocultos y negados á la civilización? Es 
cuanto puede deducirse de su hueca palabrería. ¿Q quiero 
que Santo Domingo se perpetúe así, con su agricultura 
mezquina, con sus bosques vírgenes, con sus moles de car- 
bón de piedra etc., sin que la civilización utilize jamás esos 
gr^tndes elementos de bienestar y progreso? 

Es decir, ¡quiere qufi|el pueblo dominicano se perpe- 
túe inmóvil en fiu desgracia, qpede eternamente envuelto» 
en el. pesar, limitado á permanecer estático, pasivo, en el 
centro mismo de la riqueza y á la vista de la marcha pro- 
gresiva de la civilización ! 



VII. 



£1 folletista obedece, no ya á la pasión de partido sino 
k un sentimiento ciego de venganza. ¿Qué. porvenir le es- 
taba reservado á Santo Domingo siguiendo sus consejos? 
Veámoslo: ¿Cuáles eran los elementos de vida material del 
pueblo dominicano? El folletista lo ha dicho: una agricul- 
tura calificada por él de infsignificante y mezquina. La in- 
dustria y el comercio suponen capitales cuantiosos, capita- 
les que, puestos en circulación entre un pueblo eminente- 
mente agrícola como puede serlo el dominicano, d.ebian tam- 
bién eupotier un progreso importante en la agricultura, 
madre primogénita del comercio y de la industria. Tenemos 
pues, que^e faltaban los elementos principales dé syi vida 
material y esa falta que necesariamente habiadejr en aumen- 
to, debido á la situación política del -pais, hubiera conclui- 
do.por sumirlo en una perpetua calamidad. 
^ ' Inglaterra, la primera nación comercial é industrial diel 
mundo, se dedica con mas afiin que otra alguna al progreso 
de la agricultura apesár de la aridez natural, de su suelo. 

¿Cuáles eran los elementos de vida motal y política de 
4^anto Domingo antes dé la anexión? Solo la influencia del 
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general Sdntana era suficiente á contener al pueblo dentro 
de los límites que hasta, entonces reconociera y aceptara; 
y esto era efecto de las luchas, civiles que ensangrentaban 
el pais y de las constantes amenazas de Haití, Ademas, ad- 
ministraciones como las de Jimenes y Baez dejaron al pais 
exhausto de recursos después de haber hecho pública irri- 
sión de las leyes y burládose de la moral pública. Oh, si, 
á los dominicanos les tenia mas ventaja disolverse á conti- 
nuar sosteniéndose en pié de guerra, cerradas- todas . las 
fuentes de una prosperidad racional y á la vista de calami- 
dades que después de hacerles arrostrar todas las inquietu- 
des, todos los disgustos y sinsabores de una vida agitada, 
en medio de su genio vivo y de su carácter independiente, 
noble y altivo, hubiera concluido por hacerles morir 
de inanición. ¿Y cree esto justo, humanitario, patriótico el 
autor del libelo? La amexion debia de conjurar esa serie 
de peligros, poniendo á salvo la antigua nacionalidad de 
la primada de las Antillas. ¿Ha llenado su objeto» si ó no? 
Los hechos, mejor que nosotros, contestan afirmativamen- 
te y del modo mas satisfactorio á esta pregunta. L'a mas 
completa calma, la mayor tranquilidad ha reemplazado á 
la inquietud, al malestar que hace poco se sentía de un 
extremo á otro del territorio dominicano: la afluencia de 
capitales revela, claramente la consolidación de una paz du- 
radera, el entusiasta desarme. de las fuerzas del pais es un 
indicio seguro de trabajo y prosperidad, y la presencia de 
un brazo, fuerte, de un gobierno estable y prudente una 
señal inequívoca de que los partidos rivales cesarán de hos- 
tilizarse en adelante. En el interés de los mismos parti- 
dos está el no turbar el orden, cediendo á un sentimiento 
de ¡ambición ó de venganza. . . 

De lo espuesto deducimos algunas consecuencias gene- 
rales: 1.? El cambio operado el 18 de Marzo por la ex-Re- 
pública Dominicana, pone á «alvo sus intereses materiales 
y moi*ale8: 8? Como medida política, la anexión es un gran 
acoptecimiento, que no vacilamos en afirmar ha librado 
i\ los dominicanos de un gran naufragio: 3? Ha recobrado 
su primitiva nacionalidad, tornandá de nuevo á participar 
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de las glorias d-e su antigua patria. 

Si el gran suceso qn; ha dado tales resultados, consu- 
mado por el pueblo doniHiicanp, merece el nombre de error; 
si á Santana, como iniciaJor del pensamiento se le dá la ca- 
lificación de reo de lesa-^l^itria, confesamos francamente q^ue' 
no sabemos para que actos reserva el Diccionario univer- 
sal'iaá palabras lealtad, ddelidad y abnegación. "Las na- 
ciones,- ha dicho Chairaubriand,- no se despojan de sus 
. tradicionales costumbres como de un antiguo Velo." y así es 
la verdad. Al llamar, pues, el folletista á sus conciudadanos 
en nombre de un patriotismo- que tal vez nunca ha sentido, 
no Jia. hecho sino proclamar la ruina meditada y elevosa de 
su infortunado pais. Sus- palabras, como era de esperar, no 
han surtido efecto alguno. 



VIII* 



Evidenciada d grandes rasgos la situación de Santo Do- 
mingo antes y después de la anexión y demostradas eviden- 
temente las inmensas ventajas que le ha reportado y^ y 
debe reportarle este suceso memorable, examinemos cuá- 
les han podido ser los móviles que indujeron á la Españü á 
aceptarla, - * 

Podemos afirmar de la maner'a mas terminante quenin-, 
guria mira interesada, .como se ha querido suponer, movió 
al gobierno español á aceptar la anexión. El movimiento 
del 18 de marzo" sorprendió. á" España mas ?iun si cabe que 
á las demás. naciones: El gabinete de Madrid, á pesar de las 
reiteradas instancias de los dominicanos, dudando tal vez 
del éxito que pudiese ten.er una tentativa de reincorpora- 
ción, rogó al gobierno de la ex-República que la aplazara 
indefinidamente. Entretanto, queriendo adquirir la certeza 
práctica de los sentimientos que abrigaran los dominicanos 
respecto á,la antigua Metrópolij creyó prudente mandaruna 
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comisión militar que se enterase del estado del pais y de 
las éimpatfas que este abrígase por la España. No habja a- 
quella terminado su misión, cuando el pueblo dominicano 
arrostrando por todo, sin pararse ante consideraciones di- 
]3louiáticas, sin consultar mas que á su propio entusias* 
mo aclamó é bizo ondear de ün extremo á otro de la ex- 
líepública el invicto . pabellón de Castilla, gloriosa enseña 
((ue no hacia aún medio siglo lo habia conducido á la victoria. 

Esto aconteció el 18 dejnarzo. Para fijar bien la natura- 
leza de este movimiento, permítanos el lector una ligera di- 
gresión. Por si pudiera darse un carácter sospechoso á nu- 
estraas palabras, apelaremos al testimonio- dé personas cuya 
imparcialidad no admite duda alguna. 

Un joven escritor que acababa de llegar á Santo Domin- 
niingo, testigo presjgncial de lo ocurrido aquel dia y ^ue 
hasta entonces, según él mismo declara, no habia conocido 
al general Santaná ni le ligaba otro interés para con el pue- 
blo dominicano que el de una curiosidad simp;íltica y el deseo 
de referir la verdad de cuanto á su vista se ofreciera, des- 
cribe .en los siguientes térmiiíos el movimiento de la capital: 

"Durante la lectura del documento transQrito (1) nota-, 
banse frecuentes alternativas de conmoción y entusiasmo 
en la muchedumbre; especie de doble .asentimiento á aiie- 
nudo sellado por un silencio profundo. El espectáculo era 
grandioso, y yo, admirador de mi patria, no pude perma- 
necer indiferente. Al oir pronimpir al pueblo dominicano 
en estruendosos vivas á España! mi corazón se dilataba \ 
repetía aquellos vivas que llenaban el aire cpmó el incienso 
que exhala el fuego sagrado de nuestros templos. Murillo, 
pintor del sentimiento, el mismo Teniers, pintor de la Vida, 
hubieran arrojado sus paletas y sus pinceles juzgando te- 
merario empeño el querer trasladar al lienzo aquel cuadro 
doblemente animado por la vida y el sentimiento. En la 
galería del palacio senatorial y bajo venerandas bóvedas, 
veíase aquel cortejo de patricios ilustres evocando la fra- 
ternidad, gran principio social consignado en el Evangelio y 
realizado por la civilización cristiana: En la Plaza el pue- 

(1) Alude al manifiesto del general Santaña. 
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blo, descubierto, aclamando la nacionalidad española, agi* 
tam sus sombreros en señal de regocijo y á retaguardia, i- 
uermes, las tropas de la guarnición, seguian con verdadero 
transporte aquel movimiento hacia su antigua Metrópoli. 

"Jamás olvidaré la impresión qué en 'mi ánimo causóla 
presencia de ^iquellos soldados cuyo valor y ardimiento a- 
penas es creible: tostados sus rostros por un sol intertro- 
pical, levantaban con orgullo sus trentes ennegrecidas por 
el bunio de la pólvora quemada en cien com'bates. AhT ese 
orgullo que se reflejaba en sus semblantes era la^ llama del 
amor patrio que se mantiene viva* todavía en el fondo de 
su corazón. .- En una palabra, el gobierno, el pueblo y 
el ejército, en armónico cuadro, abdicaban su propia auto- 
nomía con voluntad y conciencia, sin coacción de ningu- 
na especie, y era uñ espectáculo sublime contemplar aque- 
llos corazones dilacerados, aquellas almas solitarias tornan- 
do á moverse alegres en su propia órbita." 

La precedente descripción creemos bastará, después de 
ló anteriormente indicado, para conocer la natural espon- 
taneidad del movimiento. Los españoles no tomaron parte 
on él, ni tenian porqué tomarla; fué, pues, obra esclusiya 
del pueblo dominicano á cuya cabeza se bailaba el general 
Santana. En la misma isla de Cuba, no menos que en la 
Península, se recibió ía. noticia con sorpresa, y una prueba 
(le ello es, 1? qué solo un buque español, que en nada pudo 
liabór favorecido el movimiento, se hallaba en la bahía de 
las Calderas; (1) 29 Que lás tropas españolas, procedentes de 
. Cuba, tardaron algunas semanas en desembarcar en el ter- 
ritorio anexado.;. 3? Que en el gabinete. de Madrid se deba- 
tió largamente acerca de la aceptación y conveniencia de la 
reincorporación, por cuyo motivo se retardó el Real decre- 
to en que aquélla quedaba sancionada... 

El gübierno eíípañol, y esto nos .consta de una manera 
indatíai:>le, no tuvo en ello mira algOna interesada; solo 
consultó eV deber que su proverbial generosidad le im- 
po.nia para con el hijo 'que, reconociendo muya tiempo 
(^1 estravío qué én él causara un consejo inoportuno de un 

(1) El Vapor „Doli Juan de Austria." 
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amigo desleal, trata de buena fé é impulsado por un sen- 
timiento de nobleza, de reconciliarse con el padre. 

El Gobierno de Madrid por otra parte, no. quiso, no 
pudo hacerse sordo á las aclamaciones de un pueblo que, 
sin otra oscitación que su propio instinto, y eu alas de 
su patriotismo y abnegación, llamaba á sus puertas con 
la voz del entusiasmo. 

He aquí, pues, esplicado en breves frases todo el mis- 
terio, el secreto todo de haberse verificado y aceptado la 
anexión. A quien otra cosa crea, ya sea de p$.rte de la Es- 
paña,' ya de parte de los dominicanos, no se le puede dar 
otro calificado qué el de visionario. 



IX. 



. Volvamos al folleto:' 

En las páginas 46, 47 y 48 registramos las siguientes 
líneas: 

"El patriota general Francisco Sánchez acaba de 

protestar, al mismo gobierno de Santo Domingo, contra 
el tráfico de su patria, y se lanza á la ' revolución con 
una de esas resoluciones qué preludian un gran triunfo. 
Se fué á Hai.tí etc.-...." 

"También él valiente, general José Maria Cabral ha 
ofrecido su espada 5, la revolución; y la capital ha lla- 
mado á las armas h la República " 

"No dudamos que nuestros hermanos del Cibao, serán 
los primeros en abrazar la causa de la regeneración, y que 
impetiíosos como él Yaque se precipitarán á dar su con- 
tingente para la grande obra que ha de encaminar al país 
hacia sus verdaderos destinos." (1) 

(1) Se ha olvidado sin duda el folletista de hacer mención 
del general Valentín Baez, que enviado por su hermano Buena- 
ventura desdé París y habiendo llegado á San Thomas, reclutó á 
cuantos descontentos le fué posible sorprender,' con el ánimo d^ 
iniciar la revolución. Pero todo inútil: ni los dominicanos, aun 



25 



A los precedentes datos podemos añadir uno muy im- 
portante y es, que el autor del folleto fué uno de Iba 
principales instigadores y autor de las proclamas de Sán- 
chez y Cabral. — ^Estos de£fgraciados generales, vendidon 
á Haití y sobornados posteñormente por Baez y Gefirárd 
quisieron arrojar de nuevo la discordia en el pueblo do- 
minicano. Nadie ignora el desenlace de la tentativa: to- 
da la parte española y especialmente el Cibao, centro de 
operaciones de la revolución, se levantó como un solo 
hombre á rechazarla y combatirla. Una intentona que 
se vé tan espontánea y unánimemente contrariada, ¿puede 
creerse que sea la espresion fiel de las aspiraciones de un 
país? El autor de las proclamas de Sánchez y Cabral, 
el inspirado por Gefirad y Baez, ¿puede hablar en nombre 
del patriotismo, calumniar al general Santana, rebajar el 
buen nombre de la Nación espantóla y erijirse en intér- 
prete de la opinión del pueblo dominicano? Abiuíidona- 
mos la contestación al criterio del menos circunspecto y 
esperímentado* 



X. 



Pasemos á otra cuestión, aunque nos veamos preeisa^ 
dos á ordenar hechos y juicios que el antof prei9enta en 
la mayor confusión. 

<^No ha mucho, -dice en la pag. 36,-^ la Inglaterra y 
Francia, mas consecuentes que las demás naeionesf c^n 
su siglo, agregaron al derecho de gentes, este ntíncipio 
que desde la emancipación de los Estados Uniaes y la 
revolución francesa venia buscando un lugar donde colo- 
carse. Los puebloa pueden darse el gobierno que les contenga 

los mismos descontentos^ ni el Gobierno podrán olvidar jamás km 
afáini y despilfarro dd¿ Baez. 
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?/ qvieran*''^ (1) 

.**Esta es la proclamacian del sufragio 3' de la sobe- 
yanía popular. — Es al pueblo á quien toca ejercer este 
acto y no á otro. * .'* 

"Que la España no olvide, -añade,- que tiene combus- 
tibles inflamables muy cerca del fuego etc." 

Perfectamente ¿Qué es la aclamación popular? ¿No es 
la espresion de un pueblo y una espresion de tal natu- 
raleza en que la inmensa mayoría que no es nunca, que 
no puede ser formularia, llena de entusiasmo del cual par- 
ticipan hasta la mujer y el niño, acoje y proclama un 
.sentimiento, una idea mas ó menos grande, mas ó menos 
digna, mas ó menos generosa? 

^•Es cierto,-podemos decir con un escritor que se lia 
ocupado de esta cuestión,- que aquí no ha habido urnas, 
dónde depositar los sufragios ni otros imtrummtos que 
se consideran esenciales, indispensables para declarar y fi- 
jar la opinión de un país. Pero en cambio todos han 
presenciado esa explosión del sentimiento .público en fa- 
vor de España, ese movimiento irresistible llamado acta- 
macion y que en nuestro concepto es el sufragio uni- 
versal en una forma mucho mas lata." 

Santo Domingo se ha anexado, pues, pacífica y espon- 
táneamente sobrepujando aun los deseos del folletista; por 
lo tanto España no teme, no puede temer que ráfagas 
desencadenadas de Oriente ó de Occidente, del Norte ó 
del Mediodía, vengan á inflamar esos combustibles que ar- 
den solo y calientan la imaginación del autor. 

Finalmente, á la pregunta que este se dirije en la pá- 
gma 48 diciendo: "¿La Francia y la Inglaterra habrán 
prestado su consentimiento 6 á lo menos serán indiferen- 
tes á la venta de la, República Dominicana á España?" 
(Jebernos contestar con los siguientes argumentos: El Em- 



(t) £s asi que el pueblo dominicano, dueño de bus destinos, 
-según la teoría del autor,- ha solicitado j aclamado la anexión 
á la Espafia, habiéndolo á la vez conseguido, luego aquel ha pue?. 
to en práctica los principios invocados por h Francia y la Inglaterra^ 
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perador Napoleón ha felicitado á S. M, la Reina de Es- 
paña por la anexión de los dominicanos á la Metrópoli: 
Inglaterra la ha visto sin manifestar inquietud ni desa- 
grado, 'áándo á compi^nder primero y declarando después 
«splícitamente „que se lisongea de este nuevo triunfo ob- 
tenido, no por la fuerza de las armas, sino por el pres- 
tigio y los atractivos de la civilización." (1) 



XL 



Antes de llegar el autor de La gran traición al final 
ide su ímproba tarea, quiere darnos una nueva muestra de 
ridiculo, y sin encomendarse á la lógica ni siquiera al 
«entido común, ésclama^ 

"4 Alerta, pueblos de ColJmbi«i! El León de Castilla 
quiere teneros á la vist»." 

Tranquilízese el folletista y de paso los pueblos de 
Oolombia. El león de Castilla sabe á que atenerse res- 
pecto á este particulan á la nación española le convie- 
ne, antes que en Am<^rica, «unque sin desatender ni ol- 
vidar á los hijos de este suelo privilegiado, adquirir pre- 
ponderancia en Europa; dar vida al corazón antes que 
perderla al comunicarla toda á las estremidades. En Eu- 
ropa, sí; allí es donde hoy reside la cabeza y el centro 
del mundo; de allí parte la acción universal que impri- 
me al mundo moml y al mundo social su movimiento; 
de allí, como en otro tiempp 'partió del Asia, parten 
hoy la civilización y el poder fuerte y unido. 

El gobierno español, cualquiera que sea el partido que 

predomine hoy ó mañana en la JPenínsula, tenemos en 

filo confianza, será bastante previsor é ilustrado para no 

■• 
(1) Nota diplomática dirigida por Lord Jhon &ussellal Gobiem<» 

«sjpafiol^n 1861, poco 4e8pue8 de la anexión^ 
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flisemiaar desproporcionalmei^te au accioia^ sus fuerzas en- 
tre los pueblos de Colombia^ olvidando robustecer la ba- 
se principal de su poder, qiae, como Jieixios <^icbo arri- 
ba, 4DonfÚBte en adquirir prepondemoeia en fluropc^, sin de- 
jar de tener presente los vínculos de sangre que la unen 
con una /gran parte de la raza hermana que puebla 1^ 
América. En una palabra, la España fuerte en Europa, 
será también, á no-dudarlo, fuerte en América: influyen- 
te en el antiguó continente, será bastante poderosa para 
inñuir en los destinos del Nuevo Mundo y tender en cual- 
((uiera ocasión una mano generosa y salvadora á susíer- 
gítimos hijos. 

En las presentes circunstancias, en ese estado de con- 
vulsión latente que tan hondamente agita á la vieja Eu- 
ropa, ¿puede juzgarse prudente que solo España aleje de 
aquel teatro una gran parte de su escuadra» ée su ejérr 
cito y de su tesoro? No; España dlebe concentrar alU ac- 
tualmente una gran parte de sus fuerzas si quiere que 
í$u ittftuencia pese y haga fbclinar la balanza de Impolí- 
tica europea, centro de la política universal. 

Por consiguiente., la voz de alarma dada por el fplle- 
tista BQ la falsa política que rsupone quiere, emprender 
el Gobierno español^ es un despropósito que Quhr^ su 
obra nuevAioiinte M ridícjulo. 
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Vamos á -^rminar nuesrtra tarea yjo haremos oía resu- 
miendo, ora ampliando los puntos que hemos tocado eii 
(Mte opúsculo, al cuál no atribuiremos otro m^^o que el 
de lu verdad. Siguiendo los impulsos de nuestra confCien- 
m\y celosos de la honra patria y amigos de dar & lois hom- 
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bres y & las cosas el lugar que les corresponde, $¡n dejar- 
nos por otra parte arrastrar por el vértigo de las pasiones 
que introduce siempre la perturbación en las ideas, Jbe^os 
creido colocar los sucesos en su verdadero pqnto de yistu. 
Hemos calificado la obra que combatimos, y rebatido, dis- 
(ñutiendo, los errores que en él aparecen (consignados, de- 
ieodiendo al general San.tana de las imputaciones calum- 
niosas que Baez y el autor han inventado &in dudaeii sus 
momentos de despecho y de ocio. Hemos evit^,do, en fiu, 
zkcumvilar citas importunas como hace el autor del libelo, 
convencidos de que donde pueden hablar la lógica, la sana 
razón y la verdad ¡está demás la autoridad de nadie. 

Dos citas, sin ^e^nbargo, nos >^ permitiremos hacer antes 
de {COQcluir. 

£n ambas sé halla la defensa de los dos objetos control 
los cjaalesha concentrado y acumulado sus ataques el autor 
de) folleto; España y el general San tana. 

06 aq^í .el juicio que ^el mismo folletista emite respecto 
á la Naicion españolii ^u las páginas 24, 25 y 27 : 

•*lío pu^dei* negarse,- dice,- las simpatías que existen 
de parte de los dominicanos hacia la nación española: sim- 
patías que provienen del origen, de la sangre, de las cre- 
encias, de las tradiciones«.-r-De dónde salieron la mayor 
parte de nuestros progenitores? ¿de quien heredamos nues- 
tras costumbr<¿8, y mas que todo la religión, esa religión 
Cristiana, germen fecundo de la civilización? ¿Qué causan 
de odio, capaces de borrar aquellas simpatiais, ha habido 
eatr^ ambos pueblos?'p^NiNauNA; antes ^1 jcontarip., eixjsteu 
caaias para que el amor y el respeto, que no se ha,bia ale- 
jado dol suelo dominicano, fuit^se la via ejéctrica.que le 
pusiera e^ relación con la península. ,Si, ^e iiinpr y ese 
respeto que exi^tia en ,el coraron de c^da hijo ide ;la Espa- 
ñola, .fué inayor ovando vie^qn r^conoc^r susjd^rwbo», su 
«uberanla é in4ep0pd?nci^ por^dQua Isabel ,Segupd,9. 

^Ningún hecho, nigujio ,qne jpi^diem agriqr £l áaii^p de M'jí 
dominicanos contra los españolea ha pasado. En nuesífro ^i^elo 



30 

no se vieron las legiones de Murillo ni de Boves y ni una so^ 
la gota de sangre se deiramóal separarnos de la Metrópoli. 

"¿Podrán borrarse los afectos no existiendo ningmi agra- 
rio, y teniendo á la vista todos los dias, á cada hora, á cada 
minuto los monumentos portentosos, obra de nuestros pa- 
dres, señales de una civilización vigorosa? ¿Podrían olvi- 
darse esos recuerdos de una edad de oro, narrados perpetua- 
mente en las veladas del hogar doméstico? — .'* ¿No pare- 
ce imposible que en una misma obra de cortas páginas se 
contradiga y ataque el autor á si mismo tan despiadada- 
mente como acabamos de ver? Las aseveraciones del folle- 
tista creemos bastarán para la completa justificación de 
España en sus relaciones con los dominicanos. 

Por lo que respecta al general Santana, he aquí el juicio 
emitido por D. José Fen'er de Couto en el final de su obra 
titulada, Reincorporación de Santo Domingo á España^ breves 
consideraciones sobre este acontecimiento* (1) 

'*Con cuatro líneas mas, -dice el Sr, Couto,- voy á cer- 
rar este opúsculo: frases del corazón que brotan por los 
ojos mas bien que por la pluma; emanaciones entusiastas 
de purísima gratitud que envían al mas grande de los he- 
roísmos la mas cumplida enhorabuena. ' 

**Salud ilustre anciano, generoso patricio, invicto gene- 
ral, libertador dos veces. Sereno en el peligro, fuerte en la 
lucha, generoso en el triunfo y grande en el desprendimien- 
to. Aquí se conocen también una á una todas las páginas 
de vuestra brillante historia, y por ella os contemplamo» 
subiendo hasta la cumbre de la soberanía, en esa tierra que 
08 vio nacer y qiie os adora porque la librasteis de laü omi- 
noso yugo, y os vemos después bajar hasta la humilde con- 
dición de subdito, por vuestra propia voluntad, en el ulti- 
mo tercio de la vida, para que la patria se regenere* ¡Oh ! 
tanta generosidad cuando el egoismo tiene mas fuer2a, ma- 
yor iniciativa en el corazón humano, es digna solañilente de 
un HOMBRE GRANDE, y VOS lo sois .siu duda, y así se os lla- 
mará por las generaciones ven ideras.'* '^ ^ 

(I) impresa en Madrid, bajo el citado título, en 1861. 
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Estas palabras, emanadas de un escritor que acaso no 
conoce al general Santana mas que por sus hechos, por su 
reputación inmensa y justa, llevan el sello de la mas estric- 
ta imparcialidad. 

Puesta en su lugar la honra de España y la del Ge- 
neral Santana, réstanos decir dos palabras sobre el gran 
acontecimiento objeto preferente de nuestra contestación. 
/,Qué significa la anexión? Políticamente considerada, la 
anexión os un medio eficaz y poderoso de escudar la de- 
l)ilidad de la Española contra las luchas intestinas y los 
ataques de Haití: Bajo el punto de vista social, econó- 
mico 6 histórico, su importancia es tal que no necesita 
encarecerse. En general , ¡a anexión, — como ha dicho un 
periódico, — es la consumación de la paz en el territorio 
dominicano, la base única, la mas sólida garantía de su 
prosperidad y bienestar. 

No, la, anexión no es, como parece deja traslucir el fo- 
lletista, el movimiento impreso d una masa inerte; es la 
conciencia popular que por fin ha fijado su« destinos a- 
brazando con vivo entusiasmo el monumento de su pro- 
])ia regeneración. ¿Y hubiera sido patriótico detener al 
pueblo ilominicano empeñado en tan noble empresa? hu- 
biera sido posible? ¡Empeño temerario! ¿Podéis parar aca- 
so los latidos del corazón humano sin ocasionar lá muer- 
te al individuo? preguntaremos á los inspiradores delTo- 
lletó... .¡Y queréis sin embargo, detener el impulso, el 
movimiento de un gran pueblo! ¿Olvidáis acaso que la 
vida de los pueblos se halla sugeta á leyes fijas 6 iu- 
váriAbles, leyes que envano se esfuerza el hombre en con- 
trariar y contra las cuales se estrella aún la misma fuerza 
del genio? 



XIII. 

• * 

(Juatro palabras y concluyamos: es un tributo de ad- 
miración que nos obliga á rendir nuestra gratitud como 
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hijo que nos consideramos de la noble nación en cuyan 
paginas de gloria nos hemos inspirado; como á jóvenes 
ue tenemos identificados nuestros destinos con los de la 
q^rmosa Española y por cuya prosperidad y bienestar 
no cesamos de hacer constantes votos. 

— Sí la fortuna, la casualidad ó los negocios os llevaran 
un día á Santo Domingo y vieseis en una habitación mo- 
desta pero de severo y grave aspecto á un hombre de ele- 
vada estatura y formas atl éticas, de mirada sutil, viva y 
penetrante cuyo brillo revela la chispa del genio; á uu 
hombre que reúne á una sencillez estremada cierta pene- 
tración y vivacidad estraordinarías, que os examina coa 
natural avidez de pies á cabeza como deseando penetrar 
en vuestro interior y sorprender vuestro pensamiento; si 
os paráis & examinar un instante su frente surcada por 
tijeras arrugas, coronada de precoces y espesas canas y 
que, ora la levanta erguida con ademán altivo, ora la 
mueve en torno suyo á derecha é izquierda como pro- 
curando indagar y analizar cuanto le rodea; si viereis, 
por último, una figura llena de animación y de valor, 
de sencillez y de franqueza, verdadero tipo de grande- 
za y caballerosidad españolas, no preguntéis quien és: és 
el modesto héroe de las Carreras, el vencedor de Hai- 
tí, el gran iniciador de la anexión de Santo Domingo á 
su antigua Metrópoli, el poderoso y noble intrumento de 
que se ha valido la Providencia para realizar uno de sus 
inas altos designios; es el ardiente español, esa ilustre ce- 
lebridad que hoy llena el mundo bajo el nombre del 
general Santana y que añadirá una página de gloria á 
las muchas que ya atesora la historia de la gran Nación Es- 
pauola« 
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